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El esoteri mo en la vida y 

obra de Christopher Marlowe 

Escribe: ART RO LAG U,\00 

Una vidn. bl'C\'C, ttúgka, apasionada: tal fue e l hcnno~o destino de 
Christophcr M~1 rlow<'. Este gran poeta ~ra un hombre turbulento en el 
cual las grandes c·unliclnclcs no pudieron conlrarrcstar sus enormes llcfec­
tos. Su rigura A¡•arccc como la antítesis de las Yirtudes burguesas y si 
es cierto qu<' en su época fue acusado - o sospechado- de haber come­
tido los mayores r.rím~nes, incluso el de herejía, ccnsiderado entonces 
como el peot· de lodos, hoy los histo1iadores pacatos siguí>n mirando de 
reojo su e~lravagnnlc humanidad. Lo resguarda su genio, la grandeza de 
sus obras. Y el mismo des. lén con el cual desafió los pre<·cptos y peligros 
de su tiempo. 

Este hijo del znpalero John ;Marlowe, fue bautizado en la igle~ia <le 
San Jorge, Cantcrbury, el 26 de feb1·ero de 1561, dos mc:;<'s ante:; dPI 
bautizo de William Shnkespeare en Stratford. El pa ralelo enlre la Yida , 
bastante disímil de estos dos genjos, y el estudio comparado de sus obras, 
ha sido hecho con frecuencia; digamos no obstante que los se!-wnta días 
que van de un boutismo a otro son suficientes ¡1a ra huc·c¡· de :\larlowc 
el maesl1·o y de Shakcspcare el más brillanle de los diHdpulos. Mw?re 
Mar low() e n J GD:3 . ~hakcs¡;care empieza a escribir pol'n antes do csla 
fecha y luH obms .rnás importantes del primero ya. hubíun llt•gudo n In 
escena cuando Shakcspca1·c abandonaba f>U ciudad natal partt j:;Cl' mozt> de 
caballerizas o hacer hajos menesteres en los tc:.llms londinrnsc~. Marlo\\'C 
termina la primera y la segunda parle de Tanwrlán en Lfi87, y anlcs de 
finalizar ese año logra su grado en la .. min~rsiclad. Cuc nta t•ltlonct'S ~;3 
años de edatl; seis aiíos dcspu{·s es a:;esinudo. Cierto, los dos destinos 
diíiet·cn diamelntl mente, y también los ,~.lsg'I'S clr :;ul' c·n rae ll•rc:;, qut~ se 
han trcído JHl'CISéll', :-'on opu .. -..:us ... P orque ~1 aclmitimo" tJlll' Shnkc:-peare 
fue un hombre padfic'o y :..mahle, :,rar'owP al contra t iu. • 1.1 111 pcnitcute 
y belico~o. Por otro lnclo, e5 en los arehiYos de la l'olida Ucal donde "e 
pueden hnllar. en abund:uwi:t, los mejores datos ~ohre la \'ida del l'oeta. 
En 1589, l\lnrlowe es <'Ju•aJ·c·eladll a cau::a <.ic una r iiía <·:dlt•jPJ'a en la cual 
un hombre halla la muerte. Trc:- mios cle:;p ~~~ es ~ cu~aclv por haher nlac~do 
a dos condc"lahlc~ <'n JTolh well Street. En 1:)tl2 apnt•ct.·c en PI ~ilio im­
puesto a la l'JU<hd de.> ltuan por las tropas de :-;u nwjc:-tad lwitanica. en 
auxilio de los pl'OtL•sutnl<>~ ingleses en lucha <· onlra los t'jrrcitos del rey 
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de Francia. Un ai1o después, cuando uno de sus amigos, otro dramaturgo 
de fama, John Kyd, es interrogado bajo tortura sobre la procedencia de 
"ciertos papeles heréticos" encontrados en su habitación, en los cuales se 
negaba la divinidad de Cristo, Kyd declaxa que esos documentos p1·ovienen 
de Marlowe, "de ese corazón cruel e intemperante", como escribiría des­
pués de la muerte de su antiguo amigo. 

He aquí las fechas capitales de la Yida de 1\Iarlowe. La última sobre 
todo -el año de su proceso, y las curiosas circunstancias que lo rodearon­
ha retenido la atención de los historiadores. Evidentemente el poeta reco­
bró su libet·t.ad al poco tiempo, pero dos semanas después moría apuñalado 
en una coyuntura con fu sa, anle una mesa todavía replela de los restos 
de una suculenta comilona. Pero la misma facilidad con la cual Marlowe 
escapó a sus jueces, a pesar de los caTgos que pesaban conlra él - acaso los 
más graves, de acuerdo con las tremendas penas que aparajebnn, y la impo­
sibilidad de defenderse de ellos con pruebas y razones- es otro hecho sor­
prendente. Tal ve~ poderosas influencias de la corte actuaron en favor suyo. 
Marlowe, y seg-LtramcnLc Shakcspeare, pertenecieron al círculo de sir Waltcr 
Raleigh, del cual formaban par le varios de los espíritus más esclarecidos de la 
Inglaterra renacenti sta. Además, es indudable que en \'arias oportunidades 
difíciles de su vida, a donde lo condujo su bouascoso temperamento, Marlowe 
siempre encontró una ayuda superior que le permitió salir del mal paso. 
¿Hasta dónde son fundadas las sopechas que existen sobre el esoterismo de sir 
Walter Raleigh y del círculo de algunos de sus más próximos amigos? Y en 
especial, en lo que a Marlowe 1·especta, ¿hasta dónde llegaron sus aficiones 
por las ciencias ocullas, la alquimia o la brujería? Una de sus piezas más 
conocidas, La 1 dgica hihtoria del doctor Fausto, re,•ela un amplio conoci­
miento de estos temas. ¿De dónde extr..:1e sus fuerzas sobrehumanas su 
Tamerlán, el hornbre que llega a dominal' el unh·erso, sino de su extraña 
y humilde t·ondición, la misma de aquellos pastores que saben leer los 
mensajes secretos de los ast.ros, los cu.1les determinan la \'ida de los 
hombres? Por otra parle Marlowe había abandonado en una etapa muy 
avanzada sus es tudios sacerdolales, y esto lo habría capacitado para actuar 
en delermil1adas <'Cl'<'monias ele magia negra. Pero en este punto, debemos 
conforma1·nos con si rnplc•s suposiciones y aceptar prudentemente los dos 
epítetos con que suelen cali fica1·lo algunos cronistas de su tiempo, <:uando 
afirman que Mal'lowc em escéptico en cuestiones de religión y, en poll­
tica, republica!lo; que para colmo de males era un asiduo leclor de Ma­
quiavclo, de ese ita liano que fue durante siglos la sombra fatídica de 
honestos gobernantes y crlucadores. En todo caso los papeles heréticos 
encontrados en poder de Kyd y cuya propiedad este adjudicó a su amigo 
l\1arlowe, no solo negaban la clh·inidad de Cristo, algunos de ellos se refe­
rían a ciertas prádirns 'edadas. Y es difícil suponer que Marlowe, dada 
su forma de vida, hubiera permanecido ajeno a ellas. 

Los personajes de Marlowe con-esponden a la vida apasionada y vio­
lenta del autor. Se ha dicho que la creación de Tamerlán es la apoteosis 
del hombre sobre la tierra. Para este personaje la vida solo tiene un 
objetivo: el poder. Todos los héroes de nlarlowe: Tamerlán, Fausto, Ba­
rrabás, queman sus Yidas en el logro de sus ambiciones. Ningún reposo 
se consienten, ninguna debilidad que pueda desviarlos de su meta. Pero 
necesitan ser un poco dioses, como Tamerlán, o un poco diablos como 
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Barrabás, o pedir en préstamo a Dios o a los infiernos, algo de sus po­
deres sobrenaturales, como Fausto. Su lucha, entonces, nos com·ence; 
y en oportunidades llega a parecernos justa. Tamerlán es ('1 célebre con­
quistador de la Edad Media, el escita que llega a la cumbre del poder y 

convierte a los reyes en esclavos. Su Yoluntad, su inteligencta, se lo pet:­
miten. Ll éxHo de su misión está señalado desde lo alto y e::;ll) hace })Osible 
sus alucinantes proezas. Este hombre primith·o, cruel como una bestia 
sah·aje, tiene a ,·eces destellos de ternura y de nobles sentimientos. Es 
un gigante. Todo en él es grande, su elocuencia, sus astuc1as, su perver­
sidad ; el concepto de su propia grandeza. ~unca antes el tc>atro europeo 
había producido héroes de tales dimensiones; nunca antes hubfa sido Lan 
fácil com·encerse de que el poder del hombre llega a igualar el poder de 
los dioses. Para conocer a esle hombre, para calcular los límites de su 
poder nos basta con oírlo hablar ya que, hasta cierto punto, el poder de 
Tamerlán no solo se afianza en los brazos de sus gueiTeros y en las patas 
de sus caballos : la simple magia de sus palabras puede decidir una 
victoria. 

En la escena JI del primer acto, Tamerlán se presenla de cuerpo 
entero (1). 

Theridamas-¿ Dónde está Tamerlán el escita? 

Tamerlán- Y o soy Tamerlán, a quien buscais. 

Thcridamas-¡ Tamerlán! ¡ t: n pastor escita embellecido con lodos los 
dones de la naturaleza y adornado con las más ricas armas y ,·esticlos! 
Sus miradas amenazan al cielo y desafían a los dioses, sus fieros ojos 
están fijos sobre la tierra, como si ahora proyectara alguna estratagema, 
o intentara pí'netrar las oscuras bó'"edas del a\·erno para sacnr de allí 
a Cancerbero. 

Tamcrlán- En vos, valiente hombre de Persia, veo el desatino de vues­
tro emperador. Solo sois capitán de mil guerreros a caballo, y por los 
signos grabados en vuestro rostro, y por \'uestro aire marcial y aspecto 
resuelto, mereceríais tener a vuestro mando lodo un ejé rci to. Renegad 
de vuestro rey y uníos a mí, y triunfaremos en el mundo entero. Yo 
tengo el des tino firmemente sujeto con cadenas de hierro, y ron mi. mano 
hago gira-r la rueda. de la fortuna. Y antes caerá el sol de su 6rbi la que 
Tamerlán sea muerto o derrotado. Desenvainad Yuestra espaclu. vos, po­
tente hombre de armas, solo proponié11doos rozar mi piel, y ,J llpilcr mismo 
estirará su brazo desde el cielo para detener el golpe y ponerme a salvo 
de todo mal. Mirnd cómo él hace llover el oro como e;¡ quist<.>ra darlo en 
pago a mis soldados, y como un argumento seguro e inapelable de que 
seré el monarca del Oriente, me envía a la rica y hermosa hija de Soldún, 
para que sea mi reina y augusta emperatriz. Si ,·os eslu\'iét·:tis eonmigo, 
valiente guenero, para <·onducir \'Uestros mil hombre::; bajo mi guía, 
además de compartir el uc..tín que ganaremos en Egipto, esos mil caba­
llos sudarían bajo el peso de los despojos de reinos t•onquistatlos y de 
ciudades saquead;~s. Los clos marcharemos SQbre los altos aC'untilados, 
y los mercnclctcs cristianos, que ron los remo" aran profundos surcos en 
el mar Caspio, nol:' l"Ct'OllO<'t'rán como a sus ~ci1ores. Los do<; rcinarcmog 

( 1) E11ccna 11. A<'lO J ele T nm<'rlún el grande, de Chrislopher 'M urlowc. 
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como cónsules de la tierra, y poderosos reyes serán nuestros senadores. 
Júpiter, a veces, se disfraza con las vestiduras de un pastor, y por esos 
peldaños, por los cuales él ha escalado los cielos, podremos llegar a ser 
inmortales como los dioses. linios a mi ahora, en este humilde estado (lo 
llamo humilde porque siendo aún oscuro, las naciones m:is remotas no me 
admiran todavía) y cuando mi nombre y mi honor serán predicados tan 
lejos como Boreas bate sus alas de Jalón, o el claro Bootes enda su 
alegre luz, entonces podreis competir conmigo y sentaros con Tamerlán 
en toda su majestad. 

Theridamas-Ni Hermes, mediador de los dioses, usaría persuasiones 
más conmo,·edoras. 

Tamerlán-Ni vos encontraríais más verdaderos los oráculos de A polo 
que mis jactancias. 

Theridamas-¿ Qué poderosa fascinación vuelve a m1 espíritu dócil a 
tus palabras'? ¿Pero sería yo, noble escita, un traidor a mi r oy? 

Tamerlán-No, seríais el fiel amigo de Tamerlán. 

Theridamas-Vcncido por vuestras palabt·as y conquistado por vues­
tras miradas, rindo mi persona, mis hombres, mis caballos a vos, para 
compartir lo bueno y lo malo, tanto como viva Thct·irlamas. 

Tamcrlán-Theridamas, mi amigo, os tiendo mi mano, y es como si 
jurara por el ciclo, y llamara a los dioses por testigos. Así, de este modo, 
mi corazón seguir::\ aunado con el nlestro, hasta que nuestros cuerpos 
retornen a los elementos, y nuesb.-as almas ambicionen los tronos celes­
tiales. Techelles, Casana, dadle la bienvenida. 

Este es Tamerlún, el hombre que ha de morir al frente de 200.000 
guerreros cuando trate de extender su imperio a todo el Oriente, que hace 
quemar una ciudad entera en honor a los funerales de su esposa, que da 
muerte a su hijo porque no siente atracción por la guerra, que levanta 
pirámides con miles y miles de cráneos humanos, que hace quemar el Corán y 
desafía u Mahoma para que baje a vengar su obra, que se burla de lodos 
los ruegos y se i11clina anle una súplica de su esposo.. ; este es el personaje 
que debiu. seduci r u M arlowc por su grandeza bú.rbara. Otro tanto ha de 
ocurrir con el doctor Fausto. 

De Tamerl:in a Fausto hay una gr an distancia, desde un punto de 
vista teatral. En La trágica his toria del doctor Faus to el autor cambia 
su tono retórico por otro más dúctil y sutil. Ya no es el esplendor de las 
tiendas blancas o rojas de Tamerlán, sus estandartes negros que anuncian 
el exterminio, sus terribles crueldades, o su inquebrantable voluntad, el 
principal punto de atracción. Las escenas capitales de Faus to se desarro­
llan dentro de una hal>ilación, pero alrededor de este recinto está la eter­
nidad y el movimiento continuo de las esferas celestes. El argument.o está 
basado en la popular leyenda de un nigromante que vende su alma al 
diablo por veinticuatro años de vida que le permitan gozar del poder absoluto 
de las ciencias. 

U e aqut al nigromante en acción (escena tercera del primer acto) pre­
parando la llegada de Mefistófeles : 
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Fausto-Ahora que la melancólica sombra de la tierra desea ansiosa 
contemplar la brumosa mirada de Orión levantarse desde el mundo antár­
tico hasta el cielo, y oscurece el firmamento con su negro hálito, comienza 
tus encantamientos, Fausto, y prueba si los demonios quieren obedecer tu 
orden, Yiendo tus oraciones y los sacrificios que les ofreces. 

(Fausto comienza a trazar un círculo má~ico en el ~me lo, con su ,·a rita}. 

Faus to-Dentro de este círculo está el nombre <.le .Jeho\·á, anagrama­
do hacia atrás y hacia adelante¡ los nombres abre,·ia<.los de lo5 santos; las 
figuras de las estrellas del cielo y los cat·acteres y signos ele las estrellas 
enantes, por los cuales los espíritus están obligados a presentarse. Luego, 
no temas, Fausto, y mantente fi r me e intenta la máxima proeza de la 
magia. 

"¡Sint mihi Dei Acherontis propitii! ¡Valeat numen triplex Jehovae! 
¡ Ignia, aeris, aquae, tenae spiritus, salva te! Orientis princeps Belzebub, 
infern i a rdenlis monarcha, et Demogorgon, propitiamus voA, ut appareat 
et surgat Mephistophilis. ¿Quid tu moraris? ¡ Per J ehovam, Gehenam, et 
consecratam aquam nunc spargo, signurnque crucis quod nunc facio, et 
per vota nostra, ipse nunc surgat no bis dicatus Mephistophilis !" 

" ¡Quieran los dioses del Aqueronte serme propicios! ¡Pueda la triple 
deidad de J ehov:í reinar! ¡Salve, espíritus del fuego, del aire, del agua y 
de la tierra 1 Belcebú, p1·íncipc de Oriente, monarca del infierno ardiente, 
y Demogorgón, us propicia.nos para que :.\1efistófeles pueda aparecer y 
ofrecerse. ¿Por· qué demorai!';? ¡Por Jehová, Gehena, y el agua consagrada 
que ahora vic:rto; y por el signo de la cruz que ahora hago, y por nuestras 
plegarias, pu<!da Mefistófeles, a quien hemos convocado, al instante apa­
recer !". 

(Ruido de truenos que anu11cian la aparición de Mefistóíeles). 

Se trata, es verdad, de una escena concebida con toda seriedad, den­
tro de los más est1·ictos cánones de la magia negra vigente en la época. 
Es aproximadamente media noche, hora que, como el alba y el crepúsculo en 
ciertas fechas cruciales de la luna, es propicia para encantamientos y 
conj uros. "La hora en que la actividad profana ha cesado". Fuu~to traza 
a lrededor suyo el círculo mágico que debe aislado, para eren r su propio 
lerritorio, el cual será al mismo tiempo como una campana invisible que 
lo dcfcnJerá coutrn las fuerzas oc-ultas y hostiles a sus propo~itos. Fausto 
sostiene en la mano como e.nblema de su poder la varita m<\~ica que le 
s irviera para trazar el círculo. Y luego, en la in,·ocacion, el mago emplea 
el consabido lenguaje inintel igible para el profano. "La magia hahló sáns­
cr ito en la 1 ndia de los prácritos; egipcio y hehrco en el mundo griego; 
griego en el latino y latín en el nuestro". :\Iarlowe cuida cf('votamente la 
observancia de lodos los cletaJJeg ya que, el mas mínimo <'lv1do de las for­
mas puede ser In cau~a de una catástrofe u ocasionar el total fra1·aso del 
conjuro. Nos hnllumm•, pues, en plena magia demoníaca, en abierta opo­
sición a la magia teúrgica o gcólica. 

En la pic>za, l'l ioxiln ele! l'Onjuro es total. El doctor Fausto logta cele­
hrar el pacto que sedujo a los más grandes av<.>ntureros de esa confusa 
época que fue el Hcnadmienlo europeo. Christophct Mal'lowe, seguramen-
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te, no hubiera desdeñado el suplantar físicamente a su personaje para 
obtener sus propias experiencias, tal como las relata en la escena 111 del 
acto V. Aquí ya no se trata del conquistador que triunfa gracias a sus 
propios poderes, sino del hombre vencido por el transcurso del tiempo, por 
la fuga si lenciosa de esos años (cuyo número Marlowe fija caprichosa­
mente en veinticuatro) definitivos. Marlowe tt·aslada a su personaje sus 
propias dudas metafísicas. En la pieza, el doctor Fausto es engañado po1· 
Mefistófeles : es poco lo que recibe a cambio de lo mucho que da. Y si al 
final Fausto llega a la condenación definitiva es a causa de su rebeldía, 
de su orgullo intelectual. Fausto es el hombre solo, enfrentado a sus pro­
blemas íntimos, el hombre vacilante al fin, a pesar de todo el poder de 
su razón. 

Seducido por la grandeza de ese instante, en el cual su personaje se 
halla en los umbrales de la eternidad, el poeta da a su genio el impulso 
que le permite llegar a su mayor a1tu ra. No sin 1·azón esta escena ha sido 
considerada como una de las más grandiosas del drama renacentista ( 1). 

(EJ r eloj da once campanadas) . 

Fausto- ¡ Oh, Fausto, no tienes sino una hora de vida y después 
estarás condenado por toda la eternidad! ¡Deteneos , esferas celestes siem­
pre en mo,·imiento, para que el tiempo cese y la medianoche no llegue 
jamás ! Los astros continúan su marcha, el tiempo corre, el reloj dará la 
hora, el diablo vendrá y Fausto será condenado. ¡Oh, quiero subir hasta 
el cielo! ¿Qué mano me empuja hacia abajo? ¡Mirad! La sangre de Cristo 
fluye en el finnamento; una gota de esa sangre pod1·ía salvarme. ¡Oh, 
Jes ucris to . . . ! No me desgarres el pecho por habet· nombrado a Cristo. 
Quiero llamarlo ott a vez aún. ¡Oh, no me pierda!", Lucifer! ¿Dónde está 
ahora? ¡Se ha ido! ¿Veis el brazo amenazador de Dios y su ceño iracun­
do? Montañas y colinas, venid, venid, caed sobre mí, ocultadme lejos de 
la dura cólera del cielo. ¡No ! Quiero hundi r me, entonces, en la tierra. 
¡Tierra, ábrete! ¡Oh, ella no quiere cobjjarme! Vosotras, estrellas que 
habeis preRidido mi nacimiento, que me habeis a signado por destino la 
muerte y el infierno, atraed a Fausto hacia vosotras, como un vapor li­
g·ero, hasta las entrañas el e la nube que se forma allá, a los lejos, para 
que al vomitarmc en el aire, mis miembros puedan caer de vuestra boca 
humeante, pero que pueda mi alma subir, elevarse hasta el cielo. 

(El reloj da una campanada). 

Fausto--¡Ya ha pasado media hora! Y pronto la hora habrá termi­
nado. Si mi alma debe sufrir por mi pecado, poned algún limite a mi pena 
incesante. ¡Que FauRlo viva en el infierno mil, cien mil años, pero que, 
al fin, sea salvado ! Ning(m término es concedido a las almas condenadas. 
¿Por qué, Fausto, no eres una criatura sin alma? ¿O por qué el alma que 
tienes es inmortal? ¡Oh, Pitágoras, si fuera cierta tu metempsicosis, mi 
alma volaría lejos de mí, y yo me transformaría en algún animal salvaje! 
Todas las best ias ~on dichosas, pues cuando mueren sus almas se di suelven 
en seguida en los elementos. Per o la mía debe vivir aún para ser tortu-

(1) Escena 11, neto V de La trágica h istoria del doctor Fausto, de Chrlslopher Morlowe. 
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rada en el infierno. ¡Malditos sean los padres <.¡u e me engendrén·on! ~o, 
Faustu, maldícete a tí mismo; maldice a Lucifer, que te ha privado de los 
goces del cielo. 

(El l'eloj da la media noche). 

¡La hora ha llegado, la hora ha llegado ! ¡ Desvanécete, cuerpo mio, 
desvanécete en el aire, o el demonio te llevará rápidamente al infierno! 
¡Oh, alma mia, conviértete en pequeñas gotas de agua y cae en el océano 
para que no te encuentre jamás! 

(Truenos) . 

¡Oh, cielo, piedad, no me lances tan terribles miradas! Culebt as y 
serpientes, dejad me respirar un poco. ¡Infierno odioso, no te abras! ¡No 
vengas, Lucifer! ¡Quemaré mis libros ! ¡Oh, Mefistófcles ! 

(Ruido de tempestad ) . 

Ciertamente es dificil ll egar más lejos dentro del patetismo renacen­
tista. El mismo Webster no logrará igualarlo. La figura alucinada del 
doctor Fausto la encontraremos con cien caras distintas, maquillada, o 
desfigurada, por otros tantos dramaturgos de la época, ya que la puesta 
en escena de ciertos fenómenos de carácter sobrenatural es durante el Re­
nacimiento un alimento cotidiano. Una g1·an masa del público, que abarca 
las diversas clases sociales, se nutre de ella. En cierto sentido los fenó­
menos extraños forman parte de la vida diaria y determinan, de acuet·do 
con las creencias en boga, abiertamente combatirlas por la Iglesia, el des­
tino de los hombres. Los más grandes escritores - William Shakcspca re, 
en tre otros- les acuerdan una importancia capital en muchas de sus obras. 
Se ha rlicho que los autores seguían el gusto del público pero, en realidad, 
solo se dejaban guiar por su propia inspiración y por el impulso de las 
preocupaciones comunes, de los conflictos que señalan la vida de esa so­
ciedad. E l mismo sir Waller Raleigh y su círculo, llega a hacerse sospe­
choso como adepto a ciertas prácticas esotéricas. E s muy probable además 
que entre Shakespeare y Marlowe haya existido, durante una t emporada, 
una estrecha asociación. P ero entre t odos fue Marlowe, acaso, quien si­
guiendo esta dirección, llevó la experiencia crcadol'a a sus últimas conHe­
cuencias. 

La vida privada de es te extraordinario pocla, de este "epicuro, ma­
quiavélico y ateo", como diría de él Robert Creen, otro de sus cont('m­
poráneos, de ''este gran pensador y blasfemador", como escribiría poste­
riormente Elliot, exhala cierto olor a azufre, de acucrd(l con el pensar de 
las g entes piadosas: l\larlowe fue perseguido criminalmente por ateo. Una 
prisión brE've, un juicio breve ... Marlowe recobró la libc1tad con la mis­
ma faci lidad con que la había perdido. Tal r apidez y ben~.:volencia dcnlt·n 
del s istema judicial del siglo X VI sorprende un puco y obliga a p~11sn r en 
esa misteriosa protección v<.'nida de los altos poderes cortesanos el e la 
cual hablamos. De todos modos 1'ahemos que l\Iarlowc era espía, o para de­
cirlo en una fonna menos despreciath•a, agente secreto de la corona m­
glesa y que esta calidad ha tl t•htdo favorecedu ante los jueces el~ su ma­
jestad. En todo caso, su muerte estaba próxima: quince días después mo­
ría a sesinado, en la taberna de Deptford. 
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Las circunstancias oscuras de esta muerte han dado lugar a una serie 
de suposiciones: se le había visto el último día, en compañía de tres hom­
bres de mala catadurn, vagar por los alrededores de Greenwich. Su muerte 
ocurrió después de 1~ cena, en una reyerta por la cancelación de la cuenta 
o por el amor de una bella tabernera. Dos causas justas para jugarse la 
vida, según Ma rlowe. Pero es más probable que el poeta fuera asesinado 
por los mismos agentes secretos de la Corona, bajo orden superior. En 
todo caso, en la indagatoria que rindió su matador, Imgran Frizer, quien 
curiosamente fue puesto en libertad sin mayores complicaciones, quedó 
consignado que en una r:ña que tu,·o con 1\farlowe. este quiso herirlo con 
su daga y que él, Frizer, logró torcerle el brazo y hacerle clavar el arma 
en un ojo. Pe1tencciendo Marlowe a la pol icía política, parece lógico esta­
blecer una relat'ión entre los curiosos detalles de su proceso y de su muerte 
subsiguiente a manos d~ los agentes oficiales. En esta forma la verda­
dera causa del asesinato de 1\Iarlowe habrían sido sus opiniones política!'! 
o religiosas, las cualt•s se confundían en aquel tiempo. Su muerte, además, 
fue proclamada por los libc l if'.tas puritanos ''como la manifiesta instancia 
del juicio de Dios sobre un hombre ateo y blasfemador". 

Pero existe otra versión menos ver ídica, que se inserta en el campo 
un tanto mágico que em·olvió una parte de la vida de M.arlowe, la cual 
se arraigó en la imaginación popular y demues tra, si no la ingenuidad, al 
menos la t·esonancia del profundo afecto que el nombre del dramaturgo des­
pertaba en la conciencia de esa masa, la cual seguiría exigiendo años 
después de su muerte la p1 esentación de sus obras bajo la amenaza de des­
tt·uir los teatros. Según esta última versión, Marlowc no fue muerto sino 
enviado a Francia, en donde después escribió todas las piezas att·ibuídas a 
Shakespeare. Sí, lodo esto es asaz fantástico. Pero de esa vida turbulenta, 
de ese persoJtaje gigantesco, de esa \OZ estentórea y genial del teatro re­
nacentista inglés, queda para nosob·os, sus beneficiarios, un conjunto de 
valiosas realidades . .Marlowe fue el maestro más completo que tuvo William 
Shakespeare entre sus predecesores: dio al drama inglés su verdadera subs­
tancia y le ent.n•gó, además, su principal elemento, el verso libre, flexible 
y lleno de poder expresivo. Por otra par te, volcando sobre sus personajes 
todas sus pasiones, sus ambiciones, y los conflictos que determinaron su 
sonora y apresu rada canel'a a través de su época, terminó por romper los 
ü llimus trabas -proveniente¡:; de las rígidas fo r mas del tealro clásico y 
de los vestigios de las representaciones medioevales- que sujetaban al 
drama renacentista inglés. 
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